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Cómo entender 
las iDstalaeione8. 
Un cUadro vivo 
de Ilanuel 
que entra y desaparece. 
En titroo al Pftmio 
de Marta Palau y 
cómo ent.1mder 
.3 Lani Ilaesko. 

El parchís, 
iri$talación de 

Soto. 

¡,...;...------' 

U N minuto antes de que la 
11 Bienal de La Habana que-

dara formalmente inaugurada. en 
, medio de una desbordante alegría 

colectiva, a las puertas del Mu-
seo Nacional. un individuo que 
mis lectores asiduos conocen ya 
mejor que yo. El espectador. 
me recibió con un!! sonrisa: 

-¡Compadrel. -dijo- ¿dónde 
se había ,metido usted? iOiga. 
esto es formidab.le. parece un 
carnaval! Mire la gente: lleno 
completo. Y lo que es mejor, 
la juventud se ha cogido esto 
para si. Pero venga. venga, vea. 
mas primero las instalaciones, 
eso es divino. 

y sin más preámbulos , me 
arrastró hacia Ja derecha. seña· 
lando con el dedo ,la Instalación 
de Silvano lora, de Repúhllca 
Dominicana. 

-Explíqueme esto. si puede 
-dIjo enfático, casi tocándola 
con su mano-: Paisaje eon plato 
vacío. ¿Quién se burle de quién? 
Si esto es un , paisaje. que mi 
abuela resucite. ¿Usted lo en· 
tiende? "-

-Amig_o. -le dije- puede que 
ei paisaje no exista y puede ser 
que detrás de ese plato vacío 
exista un pensamiento filosófico. 
o una polltica. A lo mejor 
el plato significa que en Repúbll. 
ca Dominicana la cosa está que 
arde y todos los platos están 
Wlcíos , ¿Qué tal? Como usted 

puede ver, es un paisaje. .. que 
se las trae. ' -

-Usted siempre lo justifica 
todo, como para no quedar mal 
Con nadie. Mire esto otro, que 
es Premio. del cubano José 
Bedi¡¡¡: . El golpe del tiempo. Yo 
no veo relación alguna entre el 
iridio del ' caballo y el , cangrejo 
Que aparece a la derecha, que 
es cáncer. La explicaCión del ju-
rado yo no . la entiendo. Si aquí 
aparecieran mi retrato de hace 
veinte años y el de ahora, todo , 
el mundo comprenderla en _ qué 
consiste "el golpe del tiempo" .. 

-Eso es un mal , chiste -con-
. testé..:...·. la explicacIón del jurado 
a -mí tampoco . . me dice nada, 
pero, .. , Bedia es un muchacho 
que ' ha demostrado tener talento 
y como dibujante dispone de gran. 
des recursos. Su composiCión 
está meditada, es buena y Y9 
estimo que invita e meditar. El 

parece preguntarse: ¿Oué cosa es 
la ve1oddad? ¿La vida consiste 
en un haz de p.aja? las tiritas 
rojas tienen el valor de ía san-
gre. que no vale nada. ¿Es mejor 
un m1l1Ón de muertos que un 
edificio 'derribado? ¿Oué sentido 
tiene ¡ji vlaa? Fí'jese: en esa 

filosofla, pero al. 
go hermética. Tenemos que 
tudlaila , usted y yo. juntos, Y 
escribir un libro. . 

- ¿Ahora se burla usted de 
mí? Yo no soy escritor. Apenes 
si terminé el bachillerato. 

-Homero tampoco. Muy pocos 
escritores están doctorados por 
la Universidad . 

Estábamos frente a unos gran-
des barriles dorados, amenazan-
tes. Me pareció que en fli título 
de la Instalación había cierto 
sarcasmo; Adelante con la 
fianza ' de Rolando Peña. venezo' 
lano .• Eran de petróieo. 
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El, golpe del tiempo, de José 8edia. 
Premio_ 

Instalación de Humberto 

rectángulo' de t ierra negra, de 
unos 3 metros PQr cada- lado, 
retenida por listones de madera, -
como sí existiera el propósito 
de iniciar allí un , jardín. 

-Seguramente -dije- alguien 
traerá una semilla y como por 
arte de" magia crecerá una plan-

, tao que veremos desarrollarse en 
pocos segundos, y brotarán flo-
res. eón sus pétalos, y a con-

de bailar a ,un ritmo suave y 
cadencioso, lento. El rectángulo ' 
de tierra ,era reducido , las jico. 
teas numerosas y la paloma inma. 
culada ; todos tenían despla-
zarse, y si algunos tropezaban 
con otros, o se daban pisotones, 
nadie era cUlpable ni excusarse 
estaba en el programa, De pronto 
un alzó la voz; los 
tambores arreCiaron; el · movimien· 
to adquirió mayor viveza; las vo. 
ces crecieron; . las JIcoteas fue-
ron, apartadas; la paloma mantuvo 

' Cerca de allí vimos una meno 
clóri del jurado, Por , América, de 
Juan Francisco Elso Padilla. Una : . 
pobre escultura de José Martl, I 
machete en alto, camino por un I 
terreno desolado, Para algunos de 
los presentes el conjunto era " una 
falta de respeto". Un viejo pintor 
que ha viajado mucho, que ha 
participado en las dos bienales, 
sentenció: "Hasta aquí no llego ; ,i' 
todavía amo ai pincel". Mi amigo I 

'El Espectador se rascaba la nariz.' I 
Luego dijo, o leyó: I 

-El jurado' entiende que este l 
trabajo constituye un' símbolo de I 
la América Latina y el Caribe. ¡' 
secularmente, oprimidos. Yo en· I 

tiendo que Martí simboliza ato· 1 
dos los hombres de todo el I 
mundo, y sobre todo la rebeldla, " 
conjugada con el amor, y el ansia I 
de libertad, libertad cOn decoro, 
porque según él "luchar es ven. j 
cer", Este hombre que vemos I 
aquí no fucha, deambula;' tampoco , 
enarbola un máchete, lo arrastra. 
Además, da 1a Impresión de ser 
un hombre mudo, ¡Martí que erá 'l o 
el verbo! No, no comparto la 
opinión del jurado. ¿Y usted? ¡ ¡ - Prosigamos el recorrido -di- i 
je, acercándome a la instalación 
de Humberto Castro, que no hizo 
lo , que ,me había dicho que haría, 

. Id ' "Jos cuátro elementos". En lugar, 
tinuación los frutos, que veremos su y" , Izas., de ellos situó' algunas esculturas 
transformarse en nuestra presen- de un gIro. alto, todo concluyo . patas arriba sobr.e un pIcotillo de 
cia, hasta madurar, y ese alguien . habla empezado, lento ' y , ef?pejo$., con un fondo monocromo ! 

. (seguramente un artista} los to. misteriOSo, de regreso a selva. color malva , ¿o verde? Por la , 
mará en sus mallOS Y empezará -iTremendo show! -'-fTIe gritó , noche todos los gatos son par- 1,: 
a devorarlos ante nuestros ojos El .Espectador al oído-, ' ¡tremen- dós-. ¿le gusta" amigo rmo? ' r 

asomnrados, , y tOQos, usted y do showl -La respuesta 'de El ' Espectador 'l 
yo y gran número de los ' pre-' , Un nutrido aplauso del público ' fue escueta y cortante: ' I 
sentes aplaudiremos presente ' ponfirmó las palabras - ¡No! . '1 

te, porque un así, de mi amiga, que .no cesaba de 
t ' 'tado y °0 veFdad marav! -Pasemos entotices a examinar ao musl .... .• mirar con ojos ' devoradores a la 
lioso, aunque no sea pintura, ni ' ' Venus taína. otro premio, de una filipina, Lani 
escultura, ni grabado. , fotografía ' , - ¿Qué le ' parece la hembra Maestro, A casi nadie le gusta 
o cerámica" tiene en sí ' todos de la paloma? -me preg'untó des. y sin embargo yo estimo ,que es 

t 'b to en potencl'a 'y uno de los más afortunados esos a n u s J pués de un rato-. Es bella, ¿ver. 
será .preciso darle un premio. dad? Deberían decír los nombres cedidos por el jurado. Se titula 
, El Espectador me miró de hito de los artistas, ¡qu.é ' caray! In thé dark_depths ,(En las pr-ofun· 

' en hito, como en las novelas didades oscuras). 
, policíacas, y en ' momento, -Creo que tiene razón. Es un - Puede que este trabajo ' tenga I 
- se escuchó un tan.tan, y grupo pequeño y todos contribu· cierto valo.r político, pero aquí I 

misterioso, enunciani::lolos ,pre- yen a realzar la idea de Mendlve, yo no veo más que una superf!-
sagios de la selva. "iAhí viene a

b 
expres,arla. Supongo que tamo cie negra y sucia con rayftas . . 1 

oro negro, qué tanto ,dolor y san-
gre ' le , ha costado a Venezuela. 
Algunos pendían del cielo y plan; 
teaban ,la pOSibilidad de caer y 
destrozar lo que hubiera debajo : 
en esa "confianza" , (peligro) está 
Venezuela. Se lo dije a mi acom. 
pañante. . 

el cortejo!'", ml!rmuró mi amigo ién existe un coreógrafo, pero, . . ¿Eso ,es ' pintura? , 
El Espectador, que presume de ,¿quién? ' Y los percüsionistas. -En mi humilde opinión las," . 

, haber leído a Rubén Darío. En Todo el crédito se lo lleva Men· escuelas de arte no hacen falta 

- ¿No es lo que dlgo?-gri-
t6-. IPara todo una explicación 
que nadie , le ha pedido! ¿Podrla 
explicarme este trabajo de otro 
venezolano; Manuel de la Fuente, 
titulado Enajenación? 

- Esta instalación se explica 
por sí misma. Observe la cama ' 
de goma y el televisor; y lo 
que hay dentro del televísor, de 
todos los televisores: enajena-
c!ón, enajen!!ción, enajenación" . 

Mientras caminábamos, trope-
zamos inesperadamente con un 

efecto, pocó de'spués surgieron dive, pero la obra como espec. para nada, pero . ya que existen 
de entre la multitud los primeros , táculo es colectiva. Una cosa es es ,mejor asistir a ellas y apren-
danzantes, hombres y be- idear , una pintura, pintarla, y der algunas reglas que luego se ' 
Ilamente decorados pOr Manuel luego representarla. con tan·tan tiran poi" la borda, La joven Lan! 
Mendi\le, sin otra vestimenta que por , añadidura. (sólo tiene 29 alíos) no quiso, 
ligeros taperrabos. Todos se, 000- -¿Y no se verá más? pintar un cuadro "bello'''' o sim. 
toneaban Y emitían voces lasti· ..,-Tengo 'entendido que de esta plemente' "agradable"; ' 'o que 'ella 
meras! quejidos, murmullos, rón.ro· , representación , se hizo un video. quiso tue pintar con el alma y 
neos, silbidos, -imitando un coro Falta por saber si poqrá ' ser , dar ún testimonio, de esos que 

'tejo de ánimas dolientes, sin visto , en el propio ' museo o por son irrefutables pOr auténticos, 
dejar de oscilar 'i moverse, ofldu- la televisión. ' y quiso pintarlo , con ,la mayór ¡. 

iantes ellas y ellos; y así fueron -¿Qulflre usted , decirme que sobriedad, sin patetismos E\spú, 
penetrando en ' mi supuesto jar- , el cuadro. o lo que sea, no es, ríos ni sentimentalismos, un do-
dín. Una mujer -bell ísima, por tará aquí "de " cuerpo presente"? cumento escueto y brutal , como, " 
cierto. una Venus taína-, llevaba -Se trata de un ' "cuadro vivo", el mensaje de alguien que va ' '1 

en su mano derecha una p,sloma ,pero lo único que veremos, de a morir al pie de la horca, Cual- .-
blanca y algunas de los ' hombres ahora en , adelante' será este rec- quiera puede haber vivhjo la , toro > • 

transportaban jicoteas con daco- tángulo de tierra , Mi "Jardln ': hu. tura y no lo capacita para O) 
raciones melldlvescas, sin dejar biera sido más' duradero. ¿Vamos? pintar un cuadro asf. se ' ==1 



Instalación 
de Elso Padilla. 

mencionado 
por el Jurado. 

puede vivir una extraordinaria no-
vela y otra cosa es escribirla. 
¡Viva Lani, maestrol ' 

-El cuadro sigue sin gústarme, 
pero me ha convencido. Retro-

,'cedamos un poco para que me 
dé su parecer de dos instalacio-
nes. la 'de Leandro Soto y la 
de Flavio ' Garciandía, dos genios 
de la plástica cubana. 

- En la plástica cubana - le 
rectifiqué- todos son genios. o 
por lo menos todos se lo creen. 
Leandro Soto jugaba de ' niño al 
parchis y era de esperarse que 
algún día construiría uno gigan_ 
te, con la idea perversa de que 
nadie más pudiera participar en 
él juega. , Es cosa de niños. A 
Leandro le sobra ingenio y volun· 
tad y seguramente 'nos ' regalará 
con otros juegos tan hermosos co_ 
mo este y para disfrute colectivo: 
En cuanto a flavio. que podría 
pintar tan bien o mejor que el 
mismísimo Da Vinci, sigue en-
tretenido con el juego, como 
Leandro, y ahorá se nos aparece 
con el síndrome del Shogún, .. 
idigol, de Marco Polo. sólo que , 

, en lugar de utilizar ímágenes de 
japoneses ácude a la simpática y 
popular imagen /de ,Eípldio Valdés, 
es' decir acude a ún material popo 
con recursos intelectualoides. y 
se enreda en sus propios hilos. 
No es que su Instalación sea 
tea; es que no dice nada. ¿Ya? 

-Todavía ' no. faltan algunas. 
¿Qué le paréce lo de Rodríguez 
Brey, que ya ' tiene, 7 premios 
encerrados en una caja fuerte? 

-¿Y Para qué guardarlos con 
.tanto cuidado? , Nadie se, los va 
a robar. Brey no tenia ganas de 
trabajar y , se contentó con traer-
nos una palma de tres colores. 
Es más ínteresante lo de Fran-
cisco Codlnah, aunqtle no ha 1Ia.. 
mado mucho la atenCión. Tampoco 

, Nelson Domfnguez con 8U Poste 
funerario. ' 

-Usted se equivoca, amigo. 
lo de Nelson se titula De pro-
fundis. Me parece un trabajo 
serio y profundo. ha 
déjado la huella del pintor. 

-Eso sí. Usted se fija mucho 
y cada vez n.ecesita menos de 
mí. ¿Y qué le lo del ve-
nezolano Ismael Mundáray y su 
proyecto Modelo? ' 

-¿Este de la" vela? No lo en-
tiendo, es muy aparatoso. 

-¿Y el de Arturo Cuenca? 
-Explíquemelo usted, yo no 

,entiendo de modas. ' 
-Yo tampoco. Arturo Cuenca 

tiene tanto talento que no le 
cabe en el cuerpo y lo desperdi. 
cia. Su trabajo tiene detalles en 
cuanto a realización, buenos de-
talles. pero se ' malogra por eso 
que le digo: arrastra ' muchos 
desperdi«ios. Si él pudiera con-
centrar.se un poco más le daría 
la patada a la lata. ¿Se fijÓ usted 
en lo que mandó la mexicana 
Rosa Luz 

-Si. Tal parece que le sobra_ 
rOn sarapes y no supó qué hacer 
con' ellos. 

-Amigo Espectador. usted se 
pone cada vez más crítico. ¿Quién 
nos queda? ' 

- -Está la escultura blanda de 
,OsneldoGarcía., Era muy superior 
y además con movimiento lo que 
hizo la vez anterior. Se quedó 
corto. 

-¿ Y Consuelo Castañeda? 
-Sus tiburones no me conven-

cen. Si Hokusai los viera, se le-
vantaría de su tumba. Y no , ha-
blemos de " Botlcelli, " el pobre; 
todavía ,s.igue enamorado de la 
,Simoneta. 

acabó el pastel? 
-Se acabó. . _ 
-Entonces. ,abur, " , 

ELE '. NUSSA 
Fotos de_ 

Ricardo . Barre,roo 
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Un, 'Iar-it) 'Y 
simb()lict) 
abr-az() 
La gran diva espaiioJa 
visitO naes ... a 
patria invitada por 
la primerísima 
bailarina Alieia AIoaso. 
El púhUco de 
La Babana, que colmó 
la sala Gareía Lorca 
del Gran Teatro, 
la ovaeionó largamente 
en sus dos 
presentaeiones aDi. 

En el Gran Teatro de La Habana. 

La Doña Ana del Don Juan, 
de Mozart. ' 

11= L paso de Victoria de los 
L Angeles por La Habana. 'en 
este mes final . de 1986, fue un 
acontecimiento cultural de ex.. 
traordinario relieve. inolv'idable en 
el recuerdo de quienes 'tuvimos 
el privilegio ' de asistir a' él, y 
sobre todo para esa memoria 
nuestra que nunca olvida: la de 
los sentimientos. 

La gran española nos 

había visitado antes en varias 
ocasioneS, la última de eltas en 
1958, cuando cantó Manoo, de 
Massenet, en el antiguo Teatro , 
Audjtórium (hoy' Amadeo Roldán). 
Durante sU primer viaje a nues-
tra en 1949, había cantado 
en . Santiago de Cuba el perso-
naje de ' la Condesa 'de L3s bodas 
de Fígaro, de Mozart. 
. Pero entonoes, el género ope-
rístico estaba casi reservado para 
una minoría, la de quienes tenían 
acceso a las formas más elabo-
radas de la cultura universai y 
podían, además, pagar los costo-
sos abonos de palcos y lunetas 
en los teatros de ópera. Así, 
me atrevo a afirmar que los 
primeros contactos de Victoria 
de los Angeles con nuestro pue-

,blo fueron sólo el inicio de un 
largo y simbólico abrazo que vino 
a quedar sellado ahora. en este 
nuevo encuentro que la excepcto-' 
nal artista -según sus declar&-, 
cione$ para la pransa cubana a 
su llegada- tanto anhelaba. 

LA BIJA 
DEL. BEDEL 
DE LA 
(J N 1 V E B 'SI DAD 

== 
en el propio recinto uni-

versltariQ de Barcelona, se saoe 


